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La aplastante victoria electoral del presidente Barack Obama en 2008 

evitó un desastre financiero mundial. Si el senador republicano John 

McCain hubiese ganado esas elecciones, el PIB actual de EE UU sería aún 

más bajo, con una diferencia de más del 15%. Y se habría producido una 

caída similar en la productividad mundial. Alegrémonos de la flexibilidad 

del presidente de la Reserva Federal Ben Bernanke y de la del Banco 

Central Europeo por adoptar una política fiscal activista por primera vez 

desde el New Deal de Franklin D. Roosevelt. 

 

El ex presidente de la Reserva Federal Alan Greenspan y los 

gobernadores de los bancos centrales europeos huyeron de las políticas 

preventivas que podrían haber evitado la mayor parte de la crisis actual. 

Estos jefes creían erróneamente que el capitalismo no regulado podría 

esquivar la bala de la depresión. En todas partes ha quedado demostrado 

que era una creencia falsa. 

 

Las presidenciales de EE UU de 2008 pusieron fin a las meteduras de 

pata de la Administración de Bush y a otras actuaciones para "hacer que 

los pobres y las clases medias subvencionen a los ultrarricos". Éste es un 

mal principio ético y no se justifica por una mayor eficiencia del 

crecimiento. 

 

Iniciamos ahora una era en la que China hará que el liderazgo que ha 

ejercido EE UU desde 1950 hasta 2009 se quede cada vez más 



obsoleto. Sus hijos y mis nietos vivirán en esta época nueva y llena de 

desafíos. Veremos a China alcanzar a Japón y superarlo como la segunda 

economía con un mayor PIB total tras Estados Unidos. 

 

Luego, a menos que el liderazgo monopartidista de China salte por los 

aires, seguramente llegará el día en que el PIB total real de China supere 

al de EE UU. Una lástima. Pero ésa es la expectativa realista. 

 

Sin embargo, no esperen una rotación tranquila y sin incidentes de los 

líderes del mundo. De 2010 a 2020, lo más probable es que se produzca 

un ataque masivo contra el dólar. ¿Por qué? Porque siempre, desde el 

año 1000 después de Cristo, el crecimiento impulsado por la exportación 

ha sido la norma cuando una población con pocos ingresos y capaz de 

aprender ha empezado a imitar la tecnología de un país más avanzado, 

para así hacer la competencia a las industrias de las regiones ricas. En EE 

UU, Atlanta se ha hecho con gran parte de la producción automovilística 

de Detroit. Así ha sido y así será. Cada vez que una población con pocos 

ingresos y capaz de aprender pueda imitar la tecnología de un país más 

avanzado, lo hará. Por eso el proteccionismo es como un virus del herpes 

persistente contra el que hay que protegerse. 

 

Últimamente, he llegado a temer que el inevitable ataque desordenado 

contra el dólar se presentase antes de lo que yo pensaba. Desearía estar 

equivocado. Muchas veces, a lo largo de siete décadas de enseñanza de 

la economía y creación de libros de texto, me he equivocado. Aun así, 

recuerden dónde leyeron todo esto antes. Como decían los griegos 

clásicos, no maten al mensajero que les trae malas noticias. 

 



Tengo una recomendación positiva que podría reducir los riesgos 

descritos, e incluso posponerlos en el tiempo. Les aconsejo a los que 

invierten en activos en dólares con un rendimiento por intereses cercano 

a cero que se pasen pronto a una carpeta de inversión diversificada que 

se beneficie de los rendimientos medios mundiales, que son mayores. 

Eso contribuirá a estabilizar mejor esas volátiles inversiones extranjeras 

en bonos de bajo rendimiento. 

 

En un artículo publicado hace unos años en Newsweek, Advice for a 

Sheikh [Consejo para un jeque] hice la misma sugerencia. También el 

fallecido catedrático de Harvard, Warren Law, y yo fuimos a Noruega a 

hacer una propuesta similar. 

 

Gracias al avance de la ciencia y la ingeniería, las centristas economías 

mixtas de hoy pueden tener por delante una perspectiva de longevidad 

con buena calidad de vida. Antes del 1700 antes de Cristo eso nunca era 

así. La nueva realidad es que la raza blanca caucásica constituye una 

minoría en la población mundial. Las personas de color son la mayoría, y 

van a dominar cada vez más. 

 

Readáptense a estas nuevas verdades permanentes. No esperen que las 

tendencias básicas cambien. Adáptense y cuanto antes mejor. Las 

idioteces del egoísmo de libre albedrío de Friedman-Hayek han 

desaparecido para siempre, o eso espero. 

 

En la época en que empecé mis estudios de economía, cuando tenía 16 

años, Carlyle estaba en lo cierto al llamar a la economía la Ciencia 

Deprimente. Gracias a la ciencia moderna y a un mejor conocimiento, 



esta maldición maltusiana ha sido vencida. La buena economía moderna 

hace que la economía sea la Ciencia de la Esperanza. 

 

¡Al fin! 

 


